
 

 

 

 

 

 

 



INTRODUCCION 

Cuando las personas inician un curso bíblico, casi siempre hacen estas preguntas: 
¿Cómo está organizada la Biblia? ¿Cómo nació la Biblia?, ¿Quiénes la escribieron?, 
¿En qué lugares se escribió la Biblia?, ¿Cuándo?, ¿En qué idiomas fue escrita? ¡Son 
preguntas de rigor! Vamos a tratar de responder a éstas y a otras inquietudes, pues 
son la base para un buen estudio de la Biblia. 

¿COMO ESTA ORGANIZADA LA BIBLIA?  

Cuando una persona empieza su estudio de la Biblia y alguien le pide que busque 
2Timoteo 3,14-17, ella se encuentra ante la dificultad de saber dónde se encuentra 
dicha cita bíblica. Muchas veces no llega a encontrarla. Esto ocurre porque aún no está 
familiarizada con la Biblia. Es necesario conocer cómo está organizada la Biblia.  

1. “Biblia” es una palabra griega que se puede traducir como “biblioteca”; es decir, se 
trata de un conjunto de libros; exactamente setenta y tres. Cada uno de ellos trata 
sobre un tema concreto, pero todos nos ayudan a conocer el mensaje que Dios quiere 
comunicar a su pueblo.  

2. Estos 73 libros se dividen en dos grandes partes: el Antiguo Testamento (AT) y el 
Nuevo Testamento (NT). El AT presenta la Alianza de Dios con su pueblo Israel y cómo 
éste fue caminando en la historia, cayéndose y levantándose. El NT habla de la vida, 
de la misión de Jesús y de sus discípulos, y del caminar de las primeras comunidades 
cristianas.  

3. El A.T. está formado por 46 libros, que los podemos dividir en tres grandes grupos: 
Los libros históricos: Son 17 y narran historias diversas del pueblo, presentan las leyes 
que tenían y las tradiciones que eran transmitidas de generación en generación. Los 
libros proféticos: Son 16 y nos recuerdan las palabras de los profetas: palabras con 
mensajes de salvación y esperanza, palabras cargadas de denuncia por los pecados y 
de amenaza de castigo cuando no hay conversión, y palabras con mensajes de 
consuelo para el pueblo. Los libros sapienciales: Son 13 y recogen diversas 
expresiones de la sabiduría popular como cantos, salmos, refranes y reflexiones sobre 
variados temas. 

 4. El NT suma 27 libros, que podemos dividirlos en cinco grupos, a saber:  

Evangelios: Son 4 y hablan de la vida, misión, muerte y resurrección de Jesucristo.  

Hechos de los Apóstoles: Se trata de un solo libro que cuenta las experiencias de las 
primeras comunidades cristianas y de la expansión del cristianismo.  



Cartas Paulinas: Son 14 y fueron escritas por Pablo o por alguno de sus discípulos, en 
nombre del apóstol. Son cartas para comunidades cristianas concretas.  

Cartas “Católicas”: Son 7 y se las llama así porque están escritas para animar y 
aconsejar a todas las comunidades cristianas. Sus autores utilizaron los nombres de 
Pedro, Juan, Santiago y Judas para dar mayor importancia a sus escritos. Apocalipsis: 
Se trata de un solo libro que busca fortalecer la esperanza del pueblo. 

 

AT NT 
17 Históricos 4 Evangelios 
16 proféticos 1 Hechos de los Apóstoles 
13 Sapienciales 14 Cartas Paulinas 

 7 Cartas Católicas 
 1 Apocalipsis 

46 Libros 27 libros 

73 Libros 

Hablan de la Alianza del Hablan de : 
Pueblo con Dios - Jesús 

 - Los Discípulos 
 - Las primeras comunidades 

 

¿COMO ENCUENTRO UNA CITA BIBLICA? 

Cada libro de la Biblia se divide en capítulos y éstos en versículos. ¡La división en 
capítulos y versículos nos ayuda a encontrar más rápidamente una cita bíblica! Si 
abrimos una página de nuestra Biblia veremos que el capítulo se indica con un número 
grande y los versículos con números más pequeños. 

 

 

 



APRENDIENDO LOS SIGNOS DE PUNTUACION 

 

 
 
 
 



¿COMO NACIO LA BIBLIA? 
 
Cuando se levanta un monumento en honor a una persona, nos preguntamos: ¿Por 
qué razón está allí? La respuesta de algunos podría ser: “Él luchó por la libertad, 
entregó su vida por nosotros” (énfasis en el hecho); otros podrían decir: “Nuestros 
abuelos y padres siempre nos recordaron sus obras” (tradición oral, recuerdo de las 
hazañas que mantienen “vivo” al personaje). Después de algún tiempo, y para que no 
se pierda el recuerdo dado por los abuelos, algunas personas han levantado un 
monumento recordatorio (testimonio permanente). Algo parecido sucedió con la Biblia. 
 
EL HECHO  
 
En un primer momento sucedieron los acontecimientos, en los que actúan Dios, Jesús, 
el Espíritu Santo, algunas personas o comunidades. Por ejemplo, la lucha del pueblo 
por salir de la esclavitud de Egipto, la curación del ciego por parte de Jesús o los viajes 
misioneros de Pablo.  
 
LA MEMORIA  
 
En un segundo momento las comunidades contaron y transmitieron esos 
acontecimientos a viva voz: “Recuerdo que Jesús contó el sacrificio de Isaac…”. Esas 
narraciones pasaban de persona a persona, de familia a familia, de comunidad a 
comunidad y lo hacían con fines catequéticos; es decir, para que la experiencia vivida o 
contada ayude al pueblo a crecer en la fe.  
 
LA ESCRITURA 
 
 Y en un tercer momento algunos miembros del pueblo o de las comunidades 
recopilaron materiales sobre esos acontecimientos, los resumieron y los pusieron por 
escrito con el fin de no olvidarse de lo que habían recibido como herencia de fe.  
A estos tres momentos los llamamos HECHO, MEMORIA y ESCRITURA. Dios y la 
inspiración de su Espíritu han estado siempre presentes en ellos. En efecto, Dios se ha 
ido revelando a hombres y mujeres para que descubran su proyecto de salvación en 
los acontecimientos que vivían y para que lo transmitan con fidelidad a todas las 
generaciones. 
 
¿QUIENES ESCRIBIERON LA BIBLIA? 
 
La Biblia es producto de una labor colectiva. En su composición participaron muchas 
personas: jefes, legisladores, sacerdotes, escribas, maestros, historiadores, profetas, 
sabios, poetas, evangelistas, apóstoles, catequistas, liturgos, padres y madres de 
familia... ¡Mucha gente! Para que nos resulte más fácil recordar, podemos organizar a 
los autores de la Biblia por bloques de escritos, de la siguiente manera:  
 
 



Los historiadores: Se preocuparon más de escribir la historia del pueblo que de dar sus 
propios nombres. En la tarea de recopilación, revisión y escritura de las tradiciones 
recibidas recogieron muchos relatos de la memoria del pueblo y los fueron uniendo, 
completando o recortando de acuerdo a las necesidades. 
 
Los profetas: Casi no escribieron, sino que se dedicaron a predicar. Fueron sus 
seguidores quienes pusieron por escrito algunos detalles de la vida de ellos y del 
mensaje que comunicaron en nombre de Dios. Los escritos llevan el nombre del profeta 
porque los escritores lo respetaban y lo consideraban como su maestro.  
 
Los sabios: Fueron recopiladores de la sabiduría popular, de la reflexión sobre la vida 
cotidiana, de las oraciones que se usaban en la casa o en el templo. Para dar prestigio 
e interés a sus colecciones, pusieron como autores a personajes famosos, como David 
y Salomón (por ejemplo, Salmos de David, Sabiduría de Salomón). 
 
El Nuevo Testamento: Por pertenecer a un periodo histórico más reciente, se da más 
valor al autor.  
Podemos clasificar a los autores del Nuevo Testamento en tres grupos:  
- Los evangelistas: Son cuatro y ponen por escrito el testimonio de la vida y obra de 
Jesús. Ellos son: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. A ellos sumamos el libro de los Hechos 
de los Apóstoles, escrito también por Lucas. 
 - Los apóstoles: La referencia específica es a Pablo, quien escribió va rias cartas a las 
comunidades. Otras cartas, escritas por sus discípulos, fueron atribuidas a él porque se 
inspiran en su pensamiento.  
- Otros: Escribieron bajo el nombre de alguno de los apóstoles (Pedro, Santiago, Judas, 
Juan). A este recurso literario se le llama seudonimia. Es el caso de las cartas 
Católicas y del Apocalipsis. Sus autores quisieron quedar en el anonimato. 
 
 
¿EN QUE LUGARES SE ESCRIBIO LA BIBLIA? 
 
Palestina (llamada también Israel) es el lugar donde nació y vivió el pueblo de Israel y 
también Jesús. Se encuentra entre el Mar Mediterráneo al oeste, Egipto al suroeste, 
Siria al norte y Arabia, zona desértica al sur y al este. El único río importante que tiene 
es el Jordán que forma el gran Lago de Genesaret (llamado también Mar de Galilea o 
Lago de Tiberíades) y desemboca en el Mar Muerto (un grande Lago con muchísima 
concentración de sal).  
Palestina fue un paso obligado de comunicación entre dos zonas (Egipto y 
Mesopotamia) donde surgieron las grandes potencias militares de la antigüedad. Por 
eso, los diferentes imperios deseaban controlar esa franja de paso, tanto para detener 
los avances enemigos como para conquistar nuevos territorios. Esto explica el que el 
pueblo de Israel viviera sometido a los imperios y que, en algunas ocasiones, fue 
invadido y aplastado. Muchas personas fueron llevadas a la fuerza a otros lugares 
(Asiria, Babilonia); y otras emigraron (p.e., Egipto) buscando mejores condiciones de 
vida. ¿En qué lugares se escribió la Biblia? Grupo 5 La predicación y la acción de 
Jesús se centraron en las ciudades y pueblos de Palestina, pero, después de su 



resurrección y ascensión, sus seguidores se expandieron por diversos lugares del Asia 
Menor (Galacia, Éfeso) y también de Europa (Corinto, Roma). Fue Pablo de Tarso 
quien fundó, animó y organizó muchas de las comunidades cristianas que surgieron en 
esos lugares. Todo esto nos lleva a decir que la Biblia se escribió en diversos lugares. 
Veamos dónde.  
 
El Antiguo Testamento se escribió en: 
 - Israel, tanto en Samaria (capital del reino del norte) como en Jerusalén (capital del 
reino del sur).  
- Babilonia, donde muchos israelitas estuvieron desterrados por casi 50 años.  
- Egipto, a donde habían emigrado algunos israelitas para escapar de los problemas de 
Palestina 
 
El Nuevo Testamento se escribió en:  
- Palestina y Siria (Evangelios de Marcos y de Mateo).  
- Asia Menor (Evangelios de Lucas y de Juan, y el Apocalipsis). 
 - Grecia y Roma (algunas Cartas de Pablo y otros escritos). 
 
Los israelitas, al vivir en diferentes lugares, fueron tomando ideas y costumbres de las 
culturas de otros pueblos que influyeron luego en su historia y en su escritura. Ello se 
ve reflejado en los escritos bíblicos. Los textos bíblicos fueron escritos en distintos 
ambientes: en la corte real, en el templo, en el campo o en casas particulares. También 
esto influyó a la hora de la redacción de esos textos, pues hay algunos que son muy 
sencillos, de ámbito campesino; otros traen reflexiones mejor elaboradas, hechas en la 
ciudad. Todo esto debe ser tomado en cuenta en el momento de hacer nuestra lectura 
bíblica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



CUANDO SE ESCRIBIO LA BIBLIA?  
 
La Biblia fue escrita a lo largo de muchos años. Para explicar este tema nos valdremos 
de la cinta del tiempo (ver esquema). Es importante considerar que para muchas 
personas resulta a veces complicado captar lo que significa el tiempo antes de Cristo y 
después de Cristo. Por eso, vamos a comenzar explicando qué quiere decir esto: Para 
medir el tiempo La mayoría de personas está de acuerdo en que Jesús es el centro de 
la historia. Por eso, desde inicios del siglo VI de nuestra era se comenzó a hablar de 
dos grandes periodos de la historia, poniendo el nacimiento de Jesús como el punto de 
división: el periodo “antes de Cristo” (a.C.) y el periodo “después de Cristo” (d.C.). Los 
años contados en el periodo “antes de Cristo” siguen un orden descendente mientras 
más se acercan al año “1”, año del nacimiento de Jesús (p.e. 100, 90, 44, 4 a.C.). En 
cambio los años contados en el periodo “después de Cristo”, siguen un orden 
ascendente mientras más se alejan del año del nacimiento de Jesús (p.e., 100, 500, 
1995, 2006 d.C.). La cinta del tiempo es como una doble escalera: bajamos de ella 
cuando nos encontramos “antes de Cristo”; y subimos en ella cuando estamos 
“después de Cristo”. Esta doble escalera nos puede ayudar a entender mejor el 
proceso histórico de composición de la Biblia. (Ver el dibujo enpágina 29) ¿Cuándo se 
escribió la Biblia? - El Antiguo Testamento. Los momentos más importantes para la 
composición y escritura del Antiguo Testamento fueron los siguientes: Hacia el año 
1250 a.C. es probable que se escribiera un poco acerca de las leyes o mandamientos. 
En tiempos del rey Salomón, por los años 950 a.C. un grupo de historiadores empezó a 
escribir algo del Génesis, del Éxodo y de otros libros. Después, alrededor del año 850 
a.C., muchos profetas o sus discípulos pusieron por escrito sus mensajes. Hacia el año 
620 a.C. se escribieron varios libros más como el Deuteronomio, Josué, Jueces. Por el 
año 550 a.C. un grupo de sacerdotes y profetas escribieron algo más sobre la historia 
del pueblo. Y así poco a poco se fue escribiendo el Antiguo Testamento hasta la 
realización de la primera edición en hebreo, por parte de Esdras, alrededor del año 450 
a.C. La última edición del A.T. fue en el año 50 a.C. - La Biblia Griega. Más tarde, en 
Alejandría (Egipto), hacia el 250 a.C. fueron traducidos los textos del hebreo y arameo 
al griego y se sumaron nuevos libros escritos en griego (p.e., el libro de la Sabiduría, el 
Eclesiástico, los libros de los Macabeos). Así apareció la llamada Biblia “de los 70”. - El 
Nuevo Testamento. Los momentos más importantes para la composición y escritura del 
Nuevo Testamento fueron los siguientes: Entre los años 50-70 d.C. se escribieron las 
Cartas de Pablo. Entre el 70 y el 90 se redactaron los Evangelios y otras Cartas, y por 
el año 100 d.C. se escribió el Apocalipsis. Todo esto indica que la Biblia tardó en 
escribirse, tal como la encontramos ahora, unos 1350 años. (Ver Linea del Tiempo) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 



¿EN QUE IDIOMAS FUE ESCRITA LA BIBLIA? 
 
El pueblo de Dios, en su larga historia, caminó y vivió por varios países. Esto lo llevó a 
aprender y a hablar distintos idiomas, de acuerdo a las necesidades. La Biblia es reflejo 
de ello, pues fue escrita en tres lenguas diferentes: La mayor parte del Antiguo 
Testamento (AT) fue escrita en hebreo, la lengua de Palestina, antes del exilio en 
Babilonia. Algunos fragmentos de Daniel y Ester fueron escritos en arameo, que fue la 
lengua que asumió el pueblo después del exilio babilónico. Unos pocos libros, como el 
de la Sabiduría, fueron escritos en griego, en las comunidades judías que vivían fuera 
de Palestina. El griego era entonces la lengua principal que se hablaba en muchas 
partes del mundo. El Nuevo Testamento (NT) se escribió totalmente en griego (un 
griego popular denominado koiné). Un grupo de 70 sabios judíos, reunidos en 
Alejandría (Egipto) hacia el 250 a.C., tradujo el Antiguo Testamento del hebreo y 
arameo al griego. Breve historia del libro A finales del siglo I d.C., el Consejo judío 
decidió elaborar el canon hebreo (es decir, la lista oficial de los libros bíblicos). Esta 
decisión dejó fuera del canon judío siete libros: Tobías, Judit, Baruc, Eclesiástico, 
Sabiduría y los dos libros de los Macabeos. Además se suprimieron las partes de 
Daniel y Ester que habían sido escritas en arameo. Ningún escrito del Nuevo 
Testamento fue aceptado. De este modo el número de libros de la Biblia judía quedó 
reducido a 39. 
Sin embargo, las primeras comunidades cristianas y luego los llamados “Padres de la 
Iglesia”, tomaron la traducción griega de “los 70” como referente para el número de 
libros del AT. Así, el número de libros de la Biblia de los cristianos quedó como sigue: 
46 para el Antiguo Testamento y 27 para el Nuevo Testamento. En 1521, cuando 
Martín Lutero se separó de la Iglesia Católica, se empezó a usar una Biblia que tenía 
para el Antiguo Testamento sólo los libros aprobados por el Consejo judío hacia el año 
100 d.C., es decir, 39 libros, y para el Nuevo Testamento, 27. Así apareció la Biblia 
“protestante”. Esto explica el porqué esta Biblia tiene sólo 66 libros. Actualmente, las 
Biblias llamadas “ecuménicas” ya vienen con todos los 73 libros bíblicos. Hasta ahora 
la Biblia ha sido traducida, total o parcialmente, a más de mil lenguas. 
 
EL CANON BIBLICO 
 
¿Qué es el canon? La palabra Canon, en su origen, significaba “vara para medir”; luego 
pasó a indicar una norma o un criterio para seleccionar unos libros de otros. 
Finalmente, la palabra canon llegó a significar la lista oficial de los libros sagrados. 
Comencemos con una imagen: Juan tiene muchos libros en su biblioteca, pero como 
es misionero tiene que ir a vivir en otro país. Como él no puede llevar todos los libros a 
su nuevo destino, empieza a revisar uno por uno para ver cuáles son los más 
significativos y las ideas más importantes para su vida El Canon Bíblico ¡La Selección! 
Grupo 3 y para su compromiso pastoral. De esta manera, selecciona unos libros que 
son claves y otros, muy a su pesar, los deja. Algo parecido sucedió con el proceso de 
selección de los libros sagrados y su incorporación en el canon bíblico. El canon del 
Antiguo Testamento (Biblia Hebrea y Griega) El pueblo de Israel tenía muchos libros 
religiosos de lectura. Al comienzo no hacía mucha distinción entre ellos, pero conforme 
pasaba el tiempo, el pueblo y sus líderes comenzaron a hacer una distinción. Para su 



fe, no todos los libros tenían el mismo valor, pues unos eran más leídos que otros, unos 
tenían mayor sentido en la vida diaria, y otros fueron olvidados en algún rincón de sus 
bibliotecas. El criterio básico para escoger los libros más importantes era valorar 
aquellos que expresaban más intensamente la fe en Dios y alimentaban la vida del 
pueblo. A estos libros se los llamó “Libros Sagrados”. Así nació la preocupación por 
elaborar una lista fija y oficial de los libros sagrados. A esta lista se la llamó canon; y a 
los libros de esa lista, libros canónicos. Esa lista tardó mucho tiempo en completarse. 
Los judíos más conservadores que vivían en Israel oficializaron su lista de libros 
canónicos hacia el año 90 d.C. Era un canon de 39 libros inspirados. Uno de los 
criterios de selección fue el idioma: se admitieron sólo libros escritos en hebreo. Pero 
ya desde el siglo III a.C., los judíos que vivían fuera de Israel, en ambientes más 
paganos, reconocían como inspirados otros libros, escritos en griego. Esta tradición fue 
admitida y seguida por las comunidades cristianas de los primeros siglos. De este 
modo, para ellas el canon del AT era de 46 libros inspirados. El canon del Nuevo 
Testamento Con el NT sucedió algo parecido. Muchos libros circulaban normalmente 
entre las primeras comunidades cristianas (por ejemplo, las cartas de Pablo y los 
Evangelios). En el siglo 16, quedó fijada la lista oficial de veintisiete libros aceptados 
como canónicos. Ésos expresaban claramente la fe en Jesús, y alimentaban el 
compromiso de la Iglesia. Otros libros (por ejemplo, los evangelios de Tomás y de 
María Magdalena) quedaron fuera de la lista y han sido llamados “libros apócrifos” (= 
ocultos). 
 
LA INSPIRACION BIBLICA 
 
No es nuestra intención demostrar que la Biblia es un libro inspirado por Dios. Eso lo 
aceptamos como punto de partida, como un acto de fe.  
¿Qué es inspiración? Podemos definirla de dos maneras:  

(1) Cuando leemos una buena poesía decimos que es una obra inspirada. Cuando 
contemplamos una pintura decimos que el autor estuvo inspirado al momento de 
pintar. En la antigüedad algunos pensaban en la existencia de unas musas que 
movían el interior de los artistas y los ponía en un estado especial de sintonía 
con la vida, lo cual era propicio para hacer cualquier obra artística. A esto 
llamamos inspiración artística.  

(2) Algo parecido sucede con la Biblia. Desde antiguo, el pueblo de Israel, y luego 
las primeras comunidades cristianas, descubrieron en los escritos de la Biblia, 
en sus páginas y en sus frases, algo muy profundo y especial que los animaba, 
que los inspiraba y los movía a una vida mejor. Ellos descubrieron que detrás de 
los textos estaba el mismo Dios como autor de esas páginas. A esto llamamos 
inspiración divina.  

 

 

¿COMO FUE DESCUBIERTA LA BIBLIA COMO LIBRO INSPIRADO? 

 Hay dos explicaciones sobre este punto:  



a. (1) La misma Biblia desde dentro nos comunica la certeza de que todo lo 
que allí está escrito ha sido inspirado por Dios. Por ejemplo, cuando los 
profetas dicen solemnemente “Así dice Yavé” (Am 1,3.6), “Yavé me dijo” 
(Is 8,1.5), están afirmando que su palabra es la Palabra del mismo Dios; 
la segunda Carta a Timoteo nos dice que “todos los textos de la Escritura 
son inspirados por Dios y son útiles para enseñar, para rebatir, para 
corregir, para guiar en el bien” (2Tim 3,16). En el versículo 15 se 
reconoce que las Escrituras son “Sagradas” porque nos dan sabiduría y 
nos llevan a la salvación.  

b. (2) Las comunidades cristianas, desde fuera, han reconocido en la Biblia 
su fuente de inspiración para la vida. Por eso, se preocuparon por definir 
qué libros tenían el carácter de inspirados. Así fue surgiendo el canon 
bíblico (la lista oficial de los libros sagrados). ¿Cómo inspira Dios? Dios 
ha intervenido de diversos modos para que su mensaje liberador y de 
vida sea escrito y llegue a las personas sin mayores problemas. Se puede 
hablar de tres momentos en los que Dios ha inspirado para que eso 
suceda:  

i. (1) Dios inspiró en la vida del pueblo de Israel. Es decir, inspiró sus 
deseos de vivir, de luchar y de encontrarse con él. Para el pueblo, 
Abrahán, Moisés, Amós, Isaías, y otros, se convirtieron en fuente 
de inspiración para su vida.  

ii. (2) Dios inspiró en el hablar y transmitir. Aunque los protagonistas 
no hayan escrito, el pueblo habló y transmitió oralmente lo que 
escucharon de ellos, conservando con fidelidad la tradición de los 
mayores.  

iii. (3) Dios inspiró al escribir. Él movió la voluntad de ciertas personas 
y les puso el deseo de escribir lo que habían recibido como 
mensaje inspirado. Así redactaron obras que recogían la vida del 
pueblo y el mensaje liberador de Dios.  

 
LA REVELACION BIBLICA 
 
¿Qué es la Revelación? Los cristianos afirmamos que la vida, el mundo, la historia, la 
persona humana, Dios, son un misterio, porque, por nosotros mismos, no logramos 
conocer su destino o vocación profunda. Siempre necesitamos de algún otro que nos 
ilumine Y ese otro es Dios, quien, a través de la historia, va corriendo el velo que cubre 
ese misterio. Él nos ayuda a entender el por qué y el para qué de la vida, del mundo y 
de la historia.Él nos descubre nuestra misión y nuestro destino final. Los medios que 
usó Dios para Revelarse La Revelación de Dios es progresiva y dinámica para los 
pueblos y personas que van apareciendo en la historia humana. Poco a poco, los seres 
humanos van entendiendo el mensaje salvífico que Dios tiene para ellos. Pero Dios ya 
lo ha revelado todo y lo ha hecho utilizando varias mediaciones: 
 - Dios se ha revelado por medio del pueblo de Israel, que en su largo caminar 
histórico, ha ido experimentando la presencia de Dios, el sentido de la vida y de la 
historia.  



- Dios se ha revelado por las Escrituras, que son la reflexión y memoria del pueblo de 
Israel y de las primeras comunidades cristianas. Ellas nos ayudan a descubrir el 
proyecto de Dios para el ser humano y para el mundo.  
- Dios se ha revelado por Jesucristo, la Palabra plena y definitiva del Padre. Jesús es el 
Hijo de Dios y el Hombre perfecto.  
- Dios se ha revelado por las comunidades cristianas, que después de la resurrección 
de Jesús, profundizaron su experiencia comunitaria de fe e hicieron correr el velo de la 
vocación e identidad de quienes seguían y aceptaban la propuesta de vida trazada por 
Jesús. El contenido de la revelación  
- Dios nos revela algo de sí mismo: Nos revela, por ejemplo, que es solidario y que está 
con el pueblo que sufre (Ex 3,7-15), que es Creador (Gen 1) y que es Amor (1Jn 4,8). 
Pero, sobre todo, Dios se revela a sí mismo como comunidad trinitaria, como familia 
divina.  
- Dios nos revela el origen y destino del mundo: Se trata de “su creación”, la cual 
debemos cuidarla y cultivarla. (Rom 8,21). 
 - Dios nos revela que los seres humanos somos hechos a su imagen y semejanza y 
que en eso radica nuestra dignidad. Además, nos revela que estamos hechos para el 
encuentro con los demás (“no es bueno que el hombre esté solo”, Gen 2,18); que 
somos libres y, por lo tanto, capaces de hacer el bien o el mal. Dios nos revela que 
estamos llamados a ser sus hijos e hijas y a gozar de la comunión íntima con él.  
- En Jesús, Dios nos reveló que los seres humanos estamos llamados a tener vida y 
una vida en plenitud (Jn 10,10), tomando parte en la construcción del Reino.  
- Finalmente, Dios nos revela que la historia tiene un final feliz, que hay oportunidad 
para la esperanza, para la utopía (Ap 21).  
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